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L'Esquerra Republicana 
de Catalunpa es e1 PB Ft lt 

4. onrat 1 fort Que representa 
l'anhel i l'esperanéi;a de l'es- 

perit del poble catala. 

APUNTES 

La guerra que aoatenemoa contra el fascismo internacional ha 

tenido, entre otraa virtudes, la de terminar con mucboa mitos, al. ' 

gunos de elloa eoqufatadoa en la misma técnica bélica. Vamos a 

ponér, por ejemplo, la aviaci6n, el arma más temida en la reta- 

guardia y la menos eficaz en la primera lfnea. 
Eao de amenos eficélze lo he escrito de carrerilla, sin meditar 

lo apenas, como 86 escriban las verdades demostradas. 

IAh! Pero demostrar esta verdad no ha sido cosa de uo df@ ni 

s impulsos de UQ pequeño esfuelzo, 
Ha sido a travéa de muchoa meses de ~bronca~ y merced a 

infinidad de exp6116113188 RIQaaadaa Coo herofamo que 61 soldado 

ha podido contrastar por sí esta verdad. 
Antes, allA, por loa meses de septiembre y octubre del año pa- 

sado, cuando 86 luchaba contra el ejército de moros que mandaba 

Yagñ6 por 108 campos de Talavera Santa @!al!a Maqueda y To. 

ledo, la aviación infundfa verdadero pánico, (Al hablar de avia- 

ción me refiero a la enemiga, pues entonces nosotros Qo la tenia- 

moa). Venian ica ~JUQkera», ~Hejokel~ y ~Caproojs~ de bombar- 

deo, y la gente corria de una manera desaforada de un lado a otro, 

sin cubrirse ni pensar en ello. Y, CIaro, la aviación podfa ametra- 

llar a au gusto y cauaarnoa todas las bajas que Ie venia en gana, 
Pero poco a poco el soldado fué jnatruyéodose sobre el mismo 

terreno y dando cara a la reahdad y las ba]as fueron cada dfa 

disminuyendo basta llegá". a nuestros diaa en que con los dedoa de 

una, mano 86 podr jan contar laa bajas que Iaa «viudas a causan en 

primera linea. Claro que en la retaguardia, y mucho mAB dentro 

de un pob!ado, ea distinto, 
Hoy sabe el soldado que poaeemoa una aviaci6Q tan numerosa 

como la, de Hitler y Musaolioi, y desde luego mejor que la suya. 
Ahf, en los partea de guerra, está el balance de loa aparatos ene- 

migos abatidoé. . . Sabe también el soldado que nuestros antiaéreos 
no aoo cosa de risa y que su fuego de cortina, tanto de dia como 

de noche, impiden el bombardeo. A veces los aparatos enemigoé, 

para escapar al fuego de la artilleria antiaérea, ae remontan a uoa 
altura muy considerable pero el bombardeo desde tanta altura 
pierde el ochenta por ciento de au eficacia porque ea casi material. 
mente imposible localizar 61 objetivo y sólo por chiripa 86 hace uo 

blanco. 
KI soldado sabe todo esto, . y sabe máa: sabe que la aviaci6Q 

enemiga no puede bombardear laa trincheras de primera linea ni 

laa Rvanzadjllas porque 18, ploxjmjdRd de laa trincheras ade en- 

frente~ hace posible que uoa bomba se cuele en ellaa por cualquier 
desviación que sufra. . . Sabe que loa cazas eoemigoa Qo pueéjen 

bajar a ametrallar nuestras trincheras porque tienen que descen- 

der al vuelo raaaote, y entonces una descarga de fuailerfa o uoa 
ráfaga de araetralladora puede ~darle el paseo~ a Signo qde otro 
CRZS, 

Sabe todo esto a conciencia, y por saberlo oo le teme a la 
aviación. Cuando la ve venir, 86 aientra tranquilamente en la 
trinchera mientras loa oficialea observan las evolucionea de loa 

aparatos y loa centinelas cualquier movimiento sospechoso de loa 

de!a acera «d'alante&, como ae. dice aquf. 
Unicamente 86 les teme a loa aparatos más jliofensjvoa: a loa 

de exploración, Estos aparecen casi siempre a gran altura, reco. 
aocen todo el frente tres o cuatro veces, fotograffan el térreno, to- 

man notas para preparar loa vueloa y loa bombardeoa oocturnoa, y 
cuando parece que ae van a ir empiezan. a trazar en el aire unos 
cuantoa cfrcu!os concéntricos, dejando escapar un chorro de humo 

por la popa. Están ñjando el objetivo y señalando el tiro a la ar. 
tillerfa eneloiga. Al cabo de un momento, la artillerfa fascista nos 
obaeqUis con un verdadero djiuv13 de «pepinos& ~ 

A esos aparatos de observación ae lea ha bautizado coo el 
aombre de ~chjvatoa~. 

ILevante feliz' Algo asi como el Paraiao. . . Ha caido un pe 
pino~ muy cerca de nuestra trinchera, Retumba el suelo. Como 
una exhalaci6Q noa hemos echado todos a tierra, en lo hondo de ls, 

trinchera; Belante de nosotros y por encima ae levaota una nube 
68pess de hulao, polvo pledl'ss y metralla, Uo herido. Tiene Uo 

redal ea el brazo izquierdo. Ua trozo de metralla le bs arrancado 

poaibilita la socia!ización. &!Cuán 

do? Cuando la mayorfa absoluta 
de las Cortes lo acuerde, &, 

'Es 
6!lo Uo peiigr&? No. EB una ga- 

Faotia contra el peligro. Esto 
articulo significa que ej uo dla 

¡ 

la mayoria de la Gpini6n eapa- ñ. Ola, propugnaba la, aocializa. 
ción de la propiedad, no seria 
necesaria una revolución para 
establecer eo el derecho, la for- 
m LL de propiedad def eodf d&L por 
aoberaofa popular. E~ta p-ome 
aa de la Constitución no 86', o Fo 
68 uoa revoIUc16Q violenta& Bloo 

que ea la, seguridad de que IB, 

Revolución violenta no 68 pre- 
cisa paI'R Rcolnodsr 61 otievo 
hecho social a la ley. 

e Para evitar a España la vio. 
lencia de una revolución, ooa 
unimoa a los derechistas p" ra 
organizar la guerra» — dice O!1 
Rob!ea al final de aua dec!ara. 
cloaca. &IO& ganlzal' la guerra 
para evitar una revolución? (ILI» 

vadir Eapañla con moros, a!ema- 
nea e italianos; destruir toda 
España; bombardear laa pobla, - 

ciones civilea; elevar las vfcti 
mas a millares oe mi! I are: ; 
arruinar totalmente la ecoéiomia 
para evitar un daoo hipotético, 
porque la Revolución nadie sabe 
ai ae habria realizado jamh. ? 
Oii Roblea sólo puede señalar Is 
Revolución conlo uo Bupue-10 
polémico, y oo hay revolucióll 
6Q 61 Inundo — nl IR francesa, nl 
18 Fusa — que hayan producido~ 
en su perfodo violento, loa eslra 
goa de la actual guerra contra 
Kapañs. &t LéL Fevolucjól)? Podi f 8 

0 no podrfs I1686ncadeoRFBO. A 
Gil Robles, . en cambio, ae le 
puede imputar la preparación, 
la organización y e! deaencade. 
namiento de eaa guerra, cootra 
la patria, y en Ia que la patria 
agredjda llo perdonarA, jamás a 
108 pa tI'IcldaB. Lea peFdoo al á 
menos si estos patrjcidaa 86 l!a 
mad cristianos. Porque los cris- 
tianoa 86!o pueden cumplir su 
acción en el orden. Y el de;, or- 
den mayor, entre una revoluc!ón 
que constituye una amenaza y 
una guerra, que 68 ya una reali- 
dad, lo representa la guerra. La 
guerra es, en todos los casos, el 
mayor desorden y 18, mayor ia- 
juaticia, . 

MARCL&'LINO DOI&IIXGO. 

un poco de carne causándole quelnaduras; trozoa minúsculos de 

metralla 86 han incrustado en la herida. Kl médico le hace la pri- 

mera cura y da órdenes para au evacuación, El herido, con eaa 

cara verde de todos los herjdos, sonríe. Se despide de nosotros y 
86 va) scolnpaoado de Un aaoltarlo, cantando: 

~ 
I Valencia, 

ea la tierra d. e las fjores, de la luz y del amor! 
Valenciaaa, . . . ~ 

!Levsnte feliz! No eo valde todos loa belldos qulel'en aer eva 
cuados a Valencia. 

Se dau ahora pocoa pelmiaos¡y cortos, A lo sumo, cinco dfaa, 
Uoo de 6808 eo)d "'doa permisionarios 86 ba Incorporado boy. 

— ggué tal ba ido el permiso? — 816Q& S Ioedlaa ~ — /Cómo R Ioedlas? 
— Claro: B!eo Ios dos primeros dias que me olvidé. de todo, 

pero mal los otros diaa cuando pensaba qu: teofa que dejar todas 
aquellas Comodidades. 

La segunda mitad del permiso amarga máa que una estancia 
prolongada eo un frente donde haya mucho «tomate~. Pero, en 

cambio, cuando 86 vuelve a estar en la trinchera, rodeado de loa 

camaradas de siempre, y la conciencia de nuestra. lucha vence a 
nuestro propio egofsmo, Fenace otra vez el ap'omo, el entusiasmo 

y este afirmado sentido ds!a responsabilidad que 86!o en laa trin- 
cheras existe. 

S. CAMPOS y TERRE 
prente del Centl oq agOsto 19/7 

UN P A T R I C IB A 
Fia absoluta, de loa votoa. . Socia- 
lizar la propiedad no es delito 
a!guoo. Ea dar a la propiedad 
una forma determinada. No ae 
cometió delito cuando ae supri- 
mi6 la propiedad feudal; no 86 
comete tampoco delito alguno 
cuando pueda socializarse ia 
prapiedad. Podrfa apoyarse la 
Boclallzac16Q de Ia plopledad eo 
la doctljoa de muchoa Padres 
de la Iglesia y en textoa tan de. 
floi!ivoa, olvidadoa o imprac!i- 
cados pol' &08 cató!Icos colno 108 

de RERUM NOVARUM y CUA- 
DRAGESIMO ANNO. La forma 
de la pii'opledad no ha Bldo pel'- 

maneote en el pasado; no Io será 
en el futuro. La Conatituci6n 
eapanola no socia!Izó dogmática 
y terminantemente. Permite, ; 

(V&. de 2, ' Pdgintl. ) 
paña, por que las imputa al ré- 
gimen republicano, no teniéndo 
188. , y loa considera eo el régi- 
men republicaao como un agra- 
vio que llega a juatjfjcar la gue- 
FFS? 

cLR Constitución socializ6la 
propiedad, sostiene Gil Robles. 
Tampoco. UQ sr t f calo de IR, 

Conatituci6Q trata de la propie- 
dad: el 44. gY qué dice? «La 
propiedad de toda clase de bie- 
nes, podrá Ber ob)eto de expro. 
piacióo forzosa, por causa de 
utilidad social, mediante ade. 
cuada indemnización, a menos 

que disponga otra cosa una ley 
aprobada por los votos de la 
mayorfa absoluta de laa Cortes. 
Coo los miamoa requisjtoa Ia 
pl opfledsd podrá 861' 

socia!Izad- 

a~~. La diferencia entre el texto 
de la Constitución y lo declara- 
do por Gil Roblea es fundamen 
tal. La propiedad eo España 
podrá aer objeto de expropiación 
forzosa. gEQ qué paia ae consi- 
dera un delito que jusrifique la 
guerra, la expropiación iodem 
alzada por caUBR de utilidad 80 
clal? No Boclallzs la CGQB tito. 
ción repub!icana la propiedad. 
Si procedió bien 0 mal, yo no lo 
dictamino ahora, Lo que digo ea 

que no aocializ6. Se ljloitó a ae 
ñalar Ia pcafbjljdad de aociali- 
zaci6Q. &tCOQ qué ga. "antiaa? Pri- 
mero: coo la de una ley. Segun- 
do: con Is de tina ley que tuvle. 
ra para au aprobaci6n la mayo. 

e l lee dones del "Ese!f fe!eeei" d'E. Il de E. ": 

i e lee de "ie lleile e Ie Eefelleefde" 

Es fa avinent a les dones de1 "Grup 
FelnenÉ d'Esguerra Repub11cana de 
Catalunya i a les de "La Bona a la 
Reraguarda" - l'Gb1lgacl. o fue tenen 
d'anal' a, cotltzaF a l'estatge social tots 
els di11uns i dijous, de 4 a 6 de la tar- 
da. Bel contrari, s'els donara de baix'%. 

EL CGMITE. 
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